Celo y santificación.
«Dios mío, ojalá podamos estar llenos de este celo ardiente, de este espíritu de fuego que le animaba (a San Aaron), y santificarnos como él, trabajando con todas nuestras fuerzas en santificar a los otros»»

«Proseguid, pues, hijos míos, proseguid con ardor la obra verdaderamente bella que habéis emprendido desde hace ya tantos años. Aumentad hasta el último día de vuestra vida, vuestro celo, vuestros esfuerzos y toda vuestra actividad, para hacer reinar entre todos los miembros de vuestro Instituto, la mutua concordia de espíritu, y de aumentar en ellos, cada día, el deseo ardiente de promover, sobre todo en estos días de duelo y de amargura, la educación cristiana de los niños pobres»

“Sois enviados como los apóstoles para cumplir esta palabra del Salvador: He venido a traer fuego a la tierra  y ¿qué deseo sino que arda? La caridad, el celo por la salvación de las almas es vuestro elemento y vuestra vida, vuestro principio y vuestro fin. Todo lo demás, incluida la ciencia, no es para vosotros más que añadidura, son medios que no debéis descuidar, pero medios secundarios y subordinados a vuestro grande y supremo fin….»

“Cuando Dios dice que quiere nuestra santificación es como si dijera, en cierto modo, que estemos revestidos de Jesucristo, como dice el Apóstol; que sigamos a Jesucristo en todos sus caminos; que juzguemos todas las cosas como él las ha juzgado, que amemos lo que él ha amado, que despreciemos lo que él ha odiado; en una palabra, que todos nuestros pensamientos sean conformes a sus pensamientos y que seamos su imagen viviente.”

“Sois enviados como los apóstoles para cumplir esta palabra del Salvador: He venido a traer fuego a la tierra  y ¿qué deseo sino que arda? La caridad, el celo por la salvación de las almas es vuestro elemento y vuestra vida, vuestro principio y vuestro fin. Todo lo demás, incluida la ciencia, no es para vosotros más que añadidura, son medios que no debéis descuidar, pero medios secundarios y subordinados a vuestro grande y supremo fin….»

“Sí, tienes una hermosa misión, y bendigo a Dios por habértela dado, porque, trabajando en la santificación de los niños que te  han sido confiados, trabajas en tu propia santificación.”

“Debes estar muy lleno de espíritu apostólico, es decir, de un celo ardiente por la santificación de esos pobres niños que Dios te ha confiado.”

“He sabido, con gran alegría, que te comportas…como verdadero religioso, y que Dios se digna bendecir tus trabajos… Sobre todo,  estate más que nunca lleno de celo para avanzar en la virtud, sobre todo, afiánzate cada vez más en la humildad. Ponteen guardia contra la vanagloria, y recuerda que los más grandes santos ante Dios, son los más pequeños ante sí mismos.»

«Jesús que habéis dicho: dejad a los niños venir a mí, y que me habéis inspirado el deseo de conducirlos a ti, dígnate bendecir mi vocación, asistirme en mis trabajos, y derrama sobre mí el espíritu de fuerza, de caridad, de humildad, para que nada me separe de tu servicio, y que, realizando con celo las funciones a las que me he consagrado, sea del número de aquellos a quienes habéis prometido la salvación, porque han perseverado hasta el fin. Así sea» 

«Y para preservarnos de esta desdicha, por encima de toda otra desdicha, es absolutamente necesario que hombres de celo vengan en socorro de estos pobres niños, y casi diría, de estos pequeños salvajes, para quienes el camino del Cielo permanecerá siempre desconocido, si Dios no nos enviase hacia ellos, para mostrársele y para conducirles a él»

«Para mí, cuando me pongo a reflexionar, mi alma se admira, inundada de alegría, y mi admiración no puede expresarse más que por el silencio. ¡Qué hermoso día! Qué hermoso día para la Iglesia al servicio de la cual, es cierto, nos habíamos ya consagrado, pero que, sin embargo, no habíamos nunca servido con esta perfecta entrega, con esta pureza de celo, con este perfecto y completo desasimiento de nosotros mismos que hoy, más que en cualquier otro tiempo, es necesario para combatir a sus enemigos y salvar a los niños. ¡Qué hermoso día para nosotros! Todo el tiempo que el Señor nos deje sobre la tierra, debemos festejarlo»

«Sí, mis pobres hijos, trabajemos con un nuevo celo en este espíritu, y procuraremos a la obra que hemos emprendido y a la cual nos consagramos, sin reservas, una fuerza que nada podrá vencer y un fundamento que serán inquebrantable. Haremos lo que han hecho, antes de nosotros, todos los hombres de Dios, quienes, cuando han establecido en la Iglesia una nueva sociedad, no se han preocupado de la influencia que ella podía ejercer en la sociedad, de los éxitos que podría tener, en una palabra, de lo que les podría suceder, es decir, que ante todo y por encima de todo, han pensado en su propia salvación y en la de las personas a quienes se asociaban, persuadidos que el éxito de sus trabajos estaba unido a que hubiese hombres de Dios como lo eran ellos, manos puras y santas para secundarles, a remover, si puedo expresarme así, a labrar y a colocar una después de otra las piedras del edificio que querían fundar. ”

«El celo ¿no es un deber para nosotros como para los sacerdotes? Y en cuanto a la caridad para con el prójimo ¿no son los niños nuestro prójimo más que los otros hombres? ¿No es sobre todo para con ellos que estamos obligados a cumplir, en toda su perfección, el precepto del amor, de la ayuda mutua, que Jesucristo impone a todos los cristianos? ” 

«¿Cómo no debería estar yo animado con un nuevo celo para con la bella y grande obra a la cual nos hemos consagrado, cuando la veo desarrollarse y extenderse a pesar de los obstáculos y las contradicciones de toda clase que parecen oponerse a su progreso? Que sea bendecida por el Señor esta obra santa, sí, vosotros seréis igualmente bendecidos, hijos míos, si como espero, cada uno de vosotros se dedica con nuevo ardor a la salvación de estos pobres niños de los que la Providencia  os ha hecho sus segundos padres»

«¡Ah! Hijos míos, comprended mejor la importancia de vuestras funciones, la santidad de vuestro estado, la naturaleza, la grandeza y la amplitud de vuestros deberes para con la Iglesia y sus miembros. Bajo este aspecto, puedo compararos a los sacerdotes. Nosotros no somos sacerdotes para nosotros mismos, vosotros no sois Hermanos para vosotros. Un religioso que se retira en la clausura para vivir allí en la soledad, puede permanecer o salir sin que resulte un bien o un mal más que para él. Pero la salvación de un Hermano va unida a la salvación de los demás. Cuando el último día estemos delante del tribunal supremo ¿cuáles serán nuestras excusas si vemos caer en el infierno a una sola alma que hubiéramos podido preservar por medio de nuestros cuidados caritativos y por medio de nuestro celo? ¿Qué responderemos?» 

«Otros, por fin, a quienes el celo inflama, piensan dedicarse a nuestras bellas misiones de las colonias. Pues bien, estos también tienen necesidad del retiro para saber si no presumen demasiado de sus fuerzas, si es verdaderamente Dios quien les ha escogido, quien les llama y quien les dice como a los primeros apóstoles: id a enseñar a estos pobres niños que, en regiones lejanas, esperan con ansiedad que se les parta el pan y que se les distribuya el pan de la divina Palabra»

"Por otra parte, escribe a su amigo, no perdamos el ánimo y trabajemos con tanto más celo cuanto mayores son las dificultades que vencer»

"Sois enviados, como los apóstoles para cumplir esta palabra del Salvador: he venido a traer fuego a la tierra…La caridad, el celo por las almas es vuestro elemento y vuestra vida."

«No te consideres como un instructor profano, sino como un misionera encargado de establecer el reino de Dios en las almas. Esa es tu vocación, y será haciendo santos como te santificarás tú mismos»

«Tu clase no es muy numerosa. Sin embargo lo es suficientemente para ejercer tu celo. Dedícate a estos queridos niños, y sobre todo, esfuérzate en hacer santos. Es así como te santificarás tú mismo.»

«Querido hijo, sí, tienes una bella misión y bendigo a Dios por habértela dado, porque trabajando en la santificación de los niños que te han sido confiados, trabajas en tu propia santificación.»

"Queridos niños, daos prisa en venir con confianza, os llamo a  todos en nombre del Señor Jesús, que, durante el tiempo que estuvo en la tierra, os llamaba también con tanta ternura y bondad. Mis pequeños niños, no temáis, el Hermano que va a prodigaros sus cuidados es un segundo padre que la Providencia os da; no descuidará nada para adornar vuestro espíritu de los conocimientos, que más tarde, podrán seros útiles; pero buscará sobre todo, por una dichosa mezcla de dulzura y de firmeza, corregiros de vuestros defectos y hacer de vosotros santos; así se santificará él mismo y cumplirá la misión que ha recibido de lo alto, pasará por la tierra haciendo el bien, ignorado de los hombres, no esperando de ellos ni elogios ni recompensas, pero consolado y sostenido por la dulce esperanza  de que los niños que él habrá instruido y santificado entrarán un día con él en el seno de Abraham y estarán unidos para siempre en los tabernáculos eternos"

¿Cuándo ha sido más necesario que ahora el estar íntimamente unidos y apretarnos, en cierto modo, unos a otros?  Nuestra madre la santa Iglesia ¿no es atacada por todas partes y sus enemigos no meten en común sus talentos, sus medios, su odio, su audacia? ¿Por qué no ponernos de acuerdo para oponer nuestros esfuerzos a los suyos, y animarnos mutuamente a combatir y vencer? Y puesto que nuestras oraciones son nuestra mejor arma juntémonos y pidamos juntos al Señor que dé a nuestra pobre Francia un verdadero apóstol… ¡Ah Si Dios suscitase en medio de nosotros un San Francisco Javier” 

"Deseo cada vez más que  nos ayudemos a bien servir a Dios. Que su divino Espíritu nos abrace y que nuestro corazón esté lleno de ardiente de caridad»

«Servir a Dios lo más fuerte y valientemente que podamos, porque ¿por qué creemos que haya querido hacer un solo corazón de dos  sino para que este corazón sea atrevido, fuerte, valiente, constante y amoroso en su Creador y Salvador?

"El corazón está embelesado de alegría cuando se  ve a esas buenas gentes abrirse a la gracia y dejarla fructificar…  ¡Oh! Lo que es capaz de hacer» 

« El espíritu de celo  y de entrega se ha debilitado entre nosotros prodigiosamente. Cada uno quiere permanecer en su casa, en su parroquia, en su familia y dormir en su cuna. Es necesario, en cierto modo, agarrar a los sacerdotes fuertemente de la mano cuando salen del seminario para trasplantarles. Y todavía así, cuando han echado raíces en el suelo donde han sido colocados se tiene dificultad para arrancarles cuando las circunstancias hacen un cambio necesario” 

«Cuenta con todo mi celo para su éxito: esta obra, sobre todo si se extiende a los pobres esclavos, sería extraordinariamente bella porque sería verdaderamente cristiana” 

« No he podido escribirte anteayer, es decir, al mismo tiempo que al Hermano Ambrosio. Sin embargo, no quiero dejar de decirte que me ha alegrado mucho tu carta. Continua ejerciendo con mucho celo todas tus funciones. Sé que tienes mucho trabajo y que hubiera sido necesario un hermano más, este año, en Tréguier. Pero a pesar de mi deseo de ayudaros no he podido hacerlo, hasta ahora. Por otra parte, eso ha hecho que tengáis más mérito ante Dios” 

«No os dejéis, ninguno, arrastrar por vuestro. Medid vuestras fuerzas. Es necesario hacer el bien a lo largo y a lo ancho, y no solamente a lo ancho. Todas vuestras acciones deben estar santificadas por la obediencia, y dejarían de ser agradables a Dios si las hacéis al margen de las reglas que os son prescritas” 

« Los detalles que me cuentas sobre los ejercicios espirituales que han tenido lugar en vuestra capilla, para preparar a los niños y a los adultos a la recepción de los sacramentos, nos ha edificado mucho y doy gracias a Dios por el celo que os inspira para la salvación de las almas que os son confiadas. ¡Ah! Qué sublime es vuestra misión. Ojalá sintáis cada vez más su grandeza y no descuidéis nada para cumplirla bien.” 

«Si nuestro celo es ardiente, debe ser también tranquilo»

«Vas a ser colocado en Gorée, de donde he llamado al excelente Hermano Sigismond por causas de salud. Allí tendrás que ejercer tu celo, porque, según parece, los niños son difíciles y la escuela está en un triste estado. Haz todo lo que de ti dependa para levantarla, y sobre todo para inspirar a estos pobres negritos el espíritu de piedad. Intenta hacerte amar por ellos, es el mejor medio para hacerte su maestro. Los castigos demasiado rudos les irritan y les molestan. Al máximo, en casos extremos puedes golpearles en los dedos con ligeros golpes. Es a disgusto que os permito eso.” 

«En el retiro que acabas de hacer, os habréis llenado, sin duda, de espíritu apostólico, es decir, de un celo ardiente por la santificación de estos pobres niños a  los cuales Dios te envía” 

«Vuestra clase no es muy numerosa. Sin embargo lo es suficiente para ejercer vuestro celo. Dad todos vuestros cuidados a estos queridos niños y sobre todo esforzaos en hacer santos. Es así que os santificaréis vosotros mismos” 

«Al ver acercarse los días del retiro anual, me alegro en el Señor persuadido de que vais a sacar de estos santos ejercicios un fortalecimiento de celo para trabajar en vuestra santificación personal y un nuevo ardor para procurar la gloria de Dios y la salvación de los niños” 

« La profesión religiosa es, pues, una participación al sacerdocio de Jesucristo, puesto que nos asocia a las funciones divinas de su redención, a su caridad por los hombres, como a su celo por la gloria de su Padre. Es por esto que vuestro estado exige un perfección tan grande y virtudes celestes” 

« Desearía, mis queridos hijos, poder leeros las 90 cartas que he recibido desde hace tres meses y en las que se usa un  lenguaje más conmovedor que éste. Mis huesos se rompen ante semejantes peticiones. No puedo responder más que por el rechazo, o pidiendo a los que me piden de darme un tiempo, que me parece siempre demasiado largo, para poder secundar eficazmente su celo” 

“Debemos tener espíritu de celo, no un celo tibio y lánguido, tan común hoy, sino un celo ardiente que no se cansa ni agota nunca, para el que las penas no son nada, ni la fatiga, ni los sacrificios de cualquier especie, para el que todo es bueno, todo lo que contribuye a la gloria de Dios le anima y le alegra. No tengo necesidad de exhortaros a pedirle este celo apostólico que os hará repetir sin cesar en el fondo de vuestro corazón estas hermosas palabras de Jesucristo: ignem veni mittere in terram. Pero debemos hacer una observación: el celo, a menudo, se confunde con una especie de envidia por el bien que no hacemos y en un amor exclusivo por el bien que hacemos. Es la desolación de la Iglesia, y muy a menudo las mismas congregaciones no se libran de ello” 
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